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1ª NOCHE: LA CREACIÓN

"En el principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era caos y 

confusión: oscuridad cubría el abismo, y el viento de Dios aleteaba 

por encima de las aguas. 

Dijo Dios: “haya luz”, y hubo luz, vio Dios que luz estaba bien , y     

separó Dios la luz de la oscuridad; llamó Dios a la luz “día”, y a la 

oscuridad “noche”. Atardeció y amaneció: día primero.

Génesis, 1 – 1-5.



OH, SEÑOR, ENVÍA TU ESPÍRITU  (Sal 103)

Oh, Señor, envía Tu Espíritu,
que renueve la faz de la Tierra.

Oh, Señor, que mi alma te bendiga,
oh Dios, Tú eres grande,
vestido de esplendor y belleza.

Sobre el agua
construyes Tus moradas,
oh Dios, en las alturas,
y en alas del viento Tú caminas.

Oh, Señor, envía Tu Espíritu…

Es el viento
quien lleva Tus mensajes,
oh Dios, por los espacios,
y tienes un esclavo en el fuego.

Con los frutos
que vienen de la tierra,
oh Dios, nos alimentas,
Tú haces germinar el pan nuestro.

Oh, Señor, envía Tu Espíritu…

De Tu amor,
esperando están los hombres,
oh Dios, el alimento,
Tú abres la mano y los sacias.

Les envías el soplo de Tu boca,
oh Dios, y son creados,
y renuevas la faz de la Tierra.

https://www.youtube.com/watch?v=czG_JjGa750

https://www.youtube.com/watch?v=czG_JjGa750


2ª NOCHE: LA FE DE ABRAHAM
Dios puso a prueba a Abraham «¡Abraham!», le dijo.

El respondió: «Aquí estoy.»
Entonces Dios le siguió diciendo: «Toma a tu hijo único, el que tanto amas, a Isaac; 
ve a la región de Moria, y ofrécelo en holocausto sobre la montaña que yo te 
indicaré.»
Cuando llegaron al lugar que Dios le había indicado, Abraham erigió un altar, 
dispuso la leña, extendió su mano y tomó el cuchillo para inmolar a su hijo. Pero el 
Ángel del Señor lo llamó desde el cielo: «¡Abraham, Abraham!»
«Aquí estoy», respondió él.

Y el Ángel le dijo: «No pongas tu mano sobre el muchacho ni le hagas ningún 
daño. Ahora sé que temes a Dios, porque no me has negado ni siquiera a tu hijo 
único.»
Al levantar la vista, Abraham vio un carnero que tenía los cuernos enredados en 
una zarza. Entonces fue a tomar el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de 
su hijo.
Luego el Ángel del Señor llamó por segunda vez a Abraham desde el cielo, y le dijo: 
«Juro por mí mismo -oráculo del Señor- : porque has obrado de esa manera y no me 
has negado a tu hijo único, yo te colmaré de bendiciones y multiplicaré tu 
descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del 
mar. Tus descendientes conquistarán las ciudades de sus enemigos, y por tu 
descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, ya que has obedecido 
mi voz.»

Génesis 22, 1-2. 9a. 10-13. 15-18



EN MI GETSEMANÍ

Para que mi amor no sea un sentimiento

Tan sólo de deslumbramiento pasajero

Para no gastar mis palabras más mías

Ni vaciar de contenido mi te quiero

Quiero hundir más hondo mi raíz en Ti

Y cimentar en solidez éste mi afecto

Pues mi corazón que es inquieto y es frágil

Sólo acierta si se abraza a tu proyecto

Más allá de mis miedos

Más allá de mi inseguridad

Quiero darte mi respuesta

Aquí estoy

Para hacer tu voluntad

Para que mi amor sea decirte sí

Hasta el final

No es en las palabras ni es en las promesas

Donde la historia tiene su motor secreto

Solo es el amor, en la cruz madurado

El amor que mueve a todo el universo

Pongo mi pequeña vida hoy en tus manos

Por sobre mis seguridades y mis miedos

Y para elegir tu querer y no el mío

Hazme en mi Getsemaní fiel y despierto

Más allá de mi miedos…..

https://www.youtube.com/watch?v=vTDvcmtFKRs

https://www.youtube.com/watch?v=vTDvcmtFKRs


3ª NOCHE: LA PASCUA HEBREA
El Señor dijo a Moisés: «Ordena a los israelitas que reanuden la marcha. Y tú, con el 

bastón en alto, extiende tu mano sobre el mar y divídelo en dos, para que puedan cruzarlo a 
pie. Yo voy a endurecer el corazón de los egipcios, y ellos entrarán en el mar detrás de los 
israelitas. Así me cubriré de gloria a expensas del Faraón y de su ejército, de sus carros y de sus 
guerreros. Los egipcios sabrán que soy el Señor, cuando yo me cubra de gloria a expensas del 
Faraón, de sus carros y de sus
guerreros.»

El Ángel de Dios, que avanzaba al frente del campamento de Israel, retrocedió hasta 
colocarse detrás de ellos; y la columna de nube se desplazó también de adelante hacia 
atrás, interponiéndose entre el campamento egipcio y el de Israel. La nube era tenebrosa 
para unos, mientras que para los otros iluminaba la noche, de manera que en toda la noche 
no pudieron acercarse los unos a los otros.

Entonces Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor hizo retroceder el mar con un 
fuerte viento del este, que sopló toda la noche y transformó el mar en tierra seca. Las aguas 
se abrieron, y los israelitas entraron a pie en el cauce del mar, mientras las aguas formaban 
una muralla, a derecha e izquierda. Los egipcios los persiguieron, y toda la caballería del 
Faraón, sus carros y sus guerreros, entraron detrás de ellos en medio del mar.

Cuando estaba por despuntar el alba, el Señor observó las tropas egipcias desde la 
columna de fuego y de nube, y sembró la confusión entre ellos. Además, frenó las ruedas de 
sus carros de guerra, haciendo que avanzaran con dificultad.

Los egipcios exclamaron: «Huyamos de Israel, porque el Señor combate en favor de ellos 
contra Egipto.»
El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas se vuelvan contra 
los egipcios, sus carros y sus guerreros.»

Éxodo 14, 15-27



CANTO DE MOISÉS

Cantemos al Señor, 

cantemos al Señor, 

que se cubrió de gloria

de gloria, de gloria, 

precipitó en el mar caballo y caballero. 

MI FUERZA Y MI CANCIÓN 

ES EL SEÑOR, 

ÉL ES MI SALVACIÓN, ES MI DIOS, 

Y YO LO ENSALZARÉ. 

PRECIPITÓ EN EL MAR 

CABALLO Y CABALLERO, 

CABALLO Y CABALLERO. 

El Señor es un guerrero, 

su nombre es Yahveh, 

los carros de Faraón y a todos sus valientes 

precipitó en el mar. 

Tu diestra poderosa 

gloriosa por su fuerza, 

tu diestra, oh Señor, 

aplasta al enemigo, 

aplasta al enemigo. 

PRECIPITÓ... MI FUERZA... PRECIPITÓ 

El enemigo había dicho: 

"Les perseguiré y alcanzaré, 

desnudaré la espada, 

se saciará mi alma, los aniquilaré". 

Soplaste con tu aliento 

y el mar los sepultó. 

Se hundieron como plomo 

en las aguas de la muerte, 

en las aguas formidables. 

PRECIPITÓ... MI FUERZA... PRECIPITÓ 

¿Quién como Tú, Señor, 

glorioso en santidad, 

terrible en las empresas, 

autor de maravillas, autor de maravillas? 

Rescatas a tu pueblo, 

lo llevas a tu casa. 

Los príncipes de Edom

se estremecen al paso de Jacob. 

Lo llevas y lo plantas 

en el lugar sagrado 

sobre tu monte santo, 

el santuario que tus manos prepararon. 

PRECIPITÓ... MI FUERZA... PRECIPITÓ 



4ª NOCHE: LA RESURRECCIÓN DE CRISTO

El primer día de la semana, de madrugada, las mujeres fueron al sepulcro llevando
las aromas que habían preparado. Encontraron corrida la piedra del sepulcro. Y,
entrando, no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras estaban
desconcertadas por esto, se les presentaron dos hombres con vestidos refulgentes.

Ellas, despavoridas, miraban al suelo, y ellos les dijeron:
—«¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. Ha resucitado.
Acordaos de lo que os dijo estando todavía en Galilea: "El Hijo del hombre tiene

que ser entregado en manos de pecadores, ser crucificado y al tercer día resucitar."»
Recordaron sus palabras, volvieron del sepulcro y anunciaron todo esto a los Once

y a los demás.
María Magdalena, Juana y María, la de Santiago, y sus compañeras contaban esto a

los apóstoles. Ellos lo tomaron por un delirio y no las creyeron.
Pedro se levantó y fue corriendo al sepulcro. Asomándose, vio sólo las vendas por

el suelo. Yse volvió admirándose de lo sucedido.

Lucas 24, 1-12



A LA VÍCTIMA PASCUAL

Secuencia de Pascua

A la víctima Pascual, ofrecemos hoy, el sacrificio de alabanza;

el cordero ha redimido el rebaño,

el inocente, ha reconciliado los pecadores al Padre.

Muerte y vida se han enfrentado en un prodigioso duelo;

el Autor de la vida estaba muerto,

mas ahora está vivo y triunfa.

Dinos tú, María: ¿qué has visto en el camino?

He visto: la tumba de Cristo vacía

la Gloria del Señor y vivo a Cristo,

los Ángeles, las vendas y el sudario.

PORQUE CRISTO, MI ESPERANZA, ¡HA RESUCITADO!

Y NOS PRECEDE EN GALILEA, Y NOS PRECEDE EN GALILEA.

SÍ QUE ES CIERTO, CRISTO HA RESUCITADO.

SÍ QUE ES CIERTO, CRISTO HA RESUCITADO.

Y NOS PRECEDE EN GALILEA, Y NOS PRECEDE EN GALILEA.

Tú, Rey victorioso, danos tú la salvación. 


